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Prólogo

SEMBLANZA DE UN ECONOMISTA CABAL

Alfonso Utrilla, a quien dedicamos este libro de homenaje sentido, fue economis-
ta por vocación. Contaba que, siendo niño, prestaba dinero a sus hermanos a cambio 
de los correspondientes intereses; nunca mejor que con él puede hablarse de vocación 
temprana. Antes de ingresar en el mundo académico pasó por Telefónica y el Banco 
Hipotecario y, aunque fuera por un corto período, ambas experiencias le dejaron una 
huella notable, a juzgar por las anécdotas que contaba de aquellos tiempos. Desde muy 
pronto orientó su carrera investigadora al federalismo fiscal, donde terminó tocando 
todos los palos: desde el estudio del gasto y el presupuesto europeos, hasta el análisis 
del diseño y los resultados de los sistemas de financiación autonómica y local, pasan-
do por los distintos fondos de desarrollo regional y las principales políticas de gasto 
de las Comunidades Autónomas, por citar solo algunos.

Con más de un centenar de publicaciones a sus espaldas, hizo importantes con-
tribuciones a la docencia y la investigación en el área de la Economía Pública, y más 
específicamente en materia de federalismo fiscal. Su Introducción al Sector Público español 
(rebautizado más tarde como Lecciones sobre el Sector Público Español), en coautoría con 
Teresa López, se convirtió pronto en un clásico, con más de una docena de ediciones. 
Su último libro, Cuatro décadas de descentralización fiscal en España (2020), es ya una refe-
rencia obligada para cualquier investigador de este ámbito. Conocedor como pocos de 
los entresijos de la financiación autonómica y local, habría logrado la cuadratura del 
círculo si le hubieran dejado. Más de una vez sus colegas bromeábamos con la idea 
de que el Ministerio de Hacienda le encomendase el diseño de un modelo de finan-
ciación que, de puro sensato, habría concitado el acuerdo de todas las partes (muchas 
de las cuales contaban con su consejo y conocimiento experto). Alfonso habría sido 
el perfecto «dictador benevolente». En sus clases organizaba a los estudiantes en gru-
pos, uno por Comunidad Autónoma, y escenificaba las discusiones del Consejo de 
Política Fiscal y Financiera. Era un economista de los que quedan pocos, con visión 
general de la disciplina pese a las exigencias de especialización vigentes, además de un 
profesional en el sentido más amplio de la palabra, riguroso, cabal, con capacidad y 
criterio para la enseñanza, la investigación y el asesoramiento.

Alfonso huía de la investigación de fuegos de artificio, de metodología sofisticada 
y escasa utilidad. Su aplastante sentido común era, seguramente, su mejor arma. Siem-
pre dedicó su tiempo a intentar dar respuesta a preguntas que consideraba relevantes, 
y solo barajaba como posibles soluciones a un problema aquellas que tuvieran visos 
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de factibilidad. Presumía, con razón, de su capacidad para clavar las previsiones de 
recaudación y otras variables macro, porque habitualmente sus estimaciones se desvia-
ban de la realidad, como mucho, unas pocas décimas.

La Comunidad de Madrid contó con él durante más de veinte años como asesor 
externo. Aunque trabajó para diversas autonomías, y participó también en «comités de 
sabios» convocados por el Gobierno Central, ésta fue su colaboración más prolonga-
da. Sus informes y recomendaciones huyeron siempre del sectarismo. Defendió con 
inteligencia los intereses de la institución a la que asesoraba, pero sin traicionar el 
espíritu propio de quien busca el bien común, y sin regalar el oído de quien le con-
trataba. Disfrutaba mucho de su faceta de asesor, aunque tuvo meridianamente claro 
que nunca aceptaría una oferta que implicase abandonar su puesto a tiempo comple-
to en la Facultad.

Decía con frecuencia que le habría gustado formar parte de un gabinete de crisis. 
Y seguramente ese fuera el contexto en el que mejor habría desplegado algunas de sus 
principales cualidades. Tenía la capacidad de controlar cualquier situación por compli-
cada que fuera, pues siempre mantenía la cabeza fría. Además, Alfonso era la sensatez 
personificada, y estaba dotado de un sentido práctico difícil de igualar. Era, en fin, 
juicioso y templado, y la primera persona a la que sus amigos y compañeros consul-
tábamos qué hacer en situaciones delicadas.

También decía que, llegada una cierta edad, había que hacer esfuerzos para no 
atocinarse. Y, desde luego, predicaba con el ejemplo. Devoraba la prensa; leía narra-
tiva, ensayo, historia… Llegó a terminar cuatro carreras (y a matricularse de una 
quinta). La música siempre estuvo presente en su vida. Coleccionista de arte y libros, 
ha dejado un legado importante del que se beneficiarán estudiantes e investigadores. 
Su colección «Un tiempo para la alegría» forma parte ya de los fondos de la Biblio-
teca de la Universidad Complutense. Por explorar caminos, hasta se metió en la 
aventura de escribir una novela a cuatro manos (aunque nunca la terminara). Por no 
hablar de sus pinitos como actor, para sorpresa de todos los que le conocíamos, o 
como organizador de eventos en el Olivar de Castillejo. Era un fantástico conver-
sador y, además, un gran contador de anécdotas. Sin duda, un tipo profundamente 
divertido. Pero también era un discutidor feroz. Una de sus aficiones consistía en 
hacer de abogado del diablo cuando se le presentaba la ocasión, por el puro placer 
de discutir. Y como, además de testarudo, era muy convincente, casi siempre con-
seguía arrimar el ascua a su sardina. La política española se perdió un negociador 
excepcional.

Generoso como pocos, siempre se prestaba a organizar comidas, excursiones o 
actividades de todo tipo, ya fuera en su casa de Madrid, en Cercedilla, en La Adrada, 
o en el local que compró junto al Manzanares, muy cerca de su barrio de siempre, 
donde programaba proyecciones de cine, exposiciones de su colección de arte o de 
obra ajena, o incluso presentaciones de libros. A ellas estábamos invitados amigos, 
conocidos y compañeros de trabajo.
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Decía de sí mismo en tono de broma que era «más intuitivo que sistemático, y 
más brillante que profundo», apropiándose de la frase que José Luis García Delgado 
empleara para describir a uno de los grandes economistas españoles. Siempre discreto, 
se fue dando ejemplo de gallardía, de la que hizo gala cada día durante los más de 
diez años en los que tuvo que lidiar con la enfermedad.

Su marcha constituye una pérdida irreparable para la profesión. Para los que tuvi-
mos la suerte de contarle como amigo es, sencillamente, una tragedia. Esperamos que 
su recuerdo perviva muchos años. Ojalá este libro contribuya a lograrlo.

Rosa M. Urbanos Garrido
Universidad Complutense de Madrid


